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RESLJN,lEN

La noción del anti l lanismo en Haití empez(r como ulta visi(rn cie con-
f'ederacirin. como un proyecto de unificación dorri inico-haitiana para
la seguriciad insular. Pero. ese concepto se l 'ue desan'ollando 1' l leg(r
a inscribirse dcntro de una perspecfiva geopolít ica más arttplia. Lrna
visión panarneric¿rnista con la l legacia de Alexandre Petión al poder en
Haití en 1807. El enlbque carnbió )'tomó rníts fuerzas cort la scpara-
ción de la parte orient¿rl de Haití en 18114. Eso e.xplica los cliversos in-

tentos cie parte cle las autoridades haitianas de rnantener la integraciírn
insular hasta el f inal de Ia década cle los años lU-50. Pero. cn los años
Itt60 y ltt70. se inaugurri una nue\¡a era. una nueva l 'orma de pensar
más coherente v disciplinada de parte de la clase polít ica e intelectual
haitiana. Yr los l iberales de ambas partes de la isla acord¿rron cle crear
una l iga ant i l lana con la in tegración de Cuba 1 'de Puerto Rico.  No t i re
sin razón que las autoridades haitianas dieron todo su apovo a frvor cle
la restauraciíln de la República Dorninicana. Anténor Ferrnín es ttno
cie los mírs destacaclos polít icos y escritor de esa generltción clc- lrorn-
bres eclécticos cle Haití. El concibió una Haití l iberada que asunte su
papel en las nuevas construcciones geogrírficas é ideológicas rneclian-
te la unidad anli l lan¿'t para contrarrestar las ftterzas clel intperialismri
arncric¿u.ro. La ocupación americana cle l9l5 Inotivó la refirrmulación
clc este pensarniento y se crearon los movimicntcls indi-eenistas v de la
negritucl como un intento de despertar l¿r conciencia iclentitaria t '  r 'olver

i t  I l t \  r t í (c \  l l r ie i r t t l ts .  Pcro.  esos movinr ienl t ls  t l la t ) tuv ieron u l l l t  l l ( ) \ i -
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ción exclusivista que inte-sran únicamente los paísc.r I 'r 'ancoparlantes.
Hov en día. hay una comiente que retoman las icleas ciel siglo XIX para
buscar una unidad que trasciende el anti l lanisrno tlcbiclo a los retos c-le
la g lobal izac i t in .

PALABRAS CLAVES

u tt t i  I I u ti st¡t o, H a i f í, pu nante t. i t.un i smo, ne g ritutl.

En este trabajo voy a compal-tir con ustedes el pensamiento
antillanista clesde la visión haitiana. A mí. me ha ll¿imaclo mLr-
cho la atención cada vez que yo participo en un¿r conf-erencia
o seminario sobre este tema, de ver la poca importanci¿i que se
da a la nación haitiana en el desanollo de la visión antiilanista.
Haití siempre aparece como una simple ref'erencia clue sirve de
catalizador a la abolición de la esclavitud en el hemisf'erio ctc-
cidental. Sin embargo, recordamos que Haití fue no solamente
la primera nación en abolir la esclavitud sino. que e s la segunda
nación del hemisferio que logró su independenci¿r. un ejemplo
de conquista de los ideales modemos revolucionarios. por cc-r-
incidencia, mi país que acaba de celebrar el principio cle este
año 2004, el bicentenario de su independencir. presenta clos
caras distintas. La primera es gloriosa porqlle triunfó l¿r Revo-
lución Haitiana al lograr rescat¿lr la dignidad clel hombre negro.
La segunda es diría yo "miserabilista" porque el país nunca ha
podido salir de sus atrasos y de otras inconveniencias históri-
cas. Sin embargo, debemos mencionar el gesto de independen-
cia haitiana como una respuesta anti-imperialista, cle cualquier
bandera que fuese, francesa, inglesa o española porque los eu-
ropeos tomaban a la Hispaniola como una especie de marione-
ta. Nosotros de la parle occidental de la isla de Saint Domingue,
nos levantábamos un día siendo franceses. de tarde españoles y
de noche ingleses y al otro día franceses de nuevo.

Siempre cuando se habla de antillanismo suele h¿rcerse
ref-erencia exclusivamente a los países hispanohablantes del
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Caribe como Puerto Rico, República Dominicana y Cuba.

Los discursos siempre se fbcalizan sobre Betances. Hostos,

Espaillat, Luperón, José Martí, Máximo Gómez, etc. Vengo a

traer un aire nuevo en el debate para hablar de la evolución del

pensamiento antilllanista en Haití, con sus diferentes matices

e interpretaciones, desde la independencia hasta el día de hoy

y su conexión con la noción de la identidad nacional haitiana.

Primero, hay que decir que desde el punto de vista de la

geopolítica. Haití ha jugado un papel estelar en ese proyecto

antillanista. Primero. dicho proyecto fue concebido desde una

visión de confederación insular, desde una perspectiva de uni-

dad domínico-haitiana. En otra palabra, se inscribió dentro de

una óptica geopolítica, de seguridad insular.

Nacimiento del pensamiento antillanista en Haití

Fue la idea de Tousaint Louverture, el precursor de la in-

dependencia haitiana. Cuando analizamos el desarrollo de las

ideas políticas en Haití, nos dimos cuenta de que los ideales

libertarios de Toussaint abarcaron una dimensión mucho más

amplia que la isla de Santo Domingo. Eso es tan verdadero

que varios de los esclavos que estuvieron bajo el mando de

Toussaint se alistaron en uno de los batallones del General

francés Laf-ayette para participar en la revolución norteameri-

cana. La historia revela que él mantenía una correspondencia
estrecha con las autoridades norteamericanas en contra de los

intereses europeos.

Toussaint se alió a España al final de los años 1790 porque

España le había prometido la libertad de los esclavos, un prin-

cipio del liberalismo que todos nuestros prohombres habían

defendido cabalmente, ya se trate de Luperón, de Hostos o

de Betances. de Toussaint. de Dessalines o de Pétion. Pero'

Toussaint cambió a Francia por las nuevas ofefias recibidas de
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Napoleón Bonaparte y por la muestra de debilidad cle España
frente al imperio de Napoleón.

¿,Qué ha hecho Touss¿iint para poner su visión al servicio cle
la praxis polít ica?

Él conceclió las bases jurícl icas al clero catól ico, recono-
ciendo la iglesia catól ica, apostól ica romana. en la primera
constitución de l80l como la única rel igión oficial que se pro-
fesa en la isla. Por lo tanto, el estado debería apoyar sin reser-
vas a los misioneros y sacerdotes en sus traba.jos pastorales.
En ese sentido, el catol icismo viene constituyendo la rel igión
universal que sirve de medios para acercar los diferentes paí-
ses de la región que profesan la fe católica.

Lo más importante de esa constitución fue el artículo prime-
ro que consagró la indivisibilidad de la isla. Lamentablemen-
te, ese artículo ha traído muchos perjuicios y confroversias en
el seno de la intelectualidad dominicana y haitiana. Toussaint
quien se inspiró en la constitución francesa de 1795. planteó
que el territorio de la Francia Republicana era uno e indivisi-
ble. Él lo había puesto en ejecución después que España había
concedido a Francia la parte oriental de la isla mediante el
Tratado de Basilea.

Pero la razón primordial que prima en su peltsatniento era
la creación de una confederación dominico-haitiana para ga-
ranlizar la independencia y la soberanía de la isla. Era como
un contrapeso contra las permanentes amenazas de invasión
de los imperios europeos y contra las of'ertas engañosas de
libertad por algunos, a los esclavos.

Más adelante, la constitución de 1804 que promulgó Des-
salines, el padre de la independencia haitiana, también planteó
la indivisibi l idad de la isla. Se puede entender aún la debil idacr
de una nación que apenas salió de la esclavitud, en un momen-
to cuando la parte oriental era usada como lugar de luchas y
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de escondites de las fuerzas imperiales francesas y de colonos
franceses deseosos de venganzas.

El presidente Alexandre Pétion que sustituyó a Dessalines
iba mucho más lejos. Ya para 1808. el anti l lanismo estuvo ins-
crito dentro de una visión más amplia. una visión panameri-
canista. Eso explica larazón por la cual Pétion se adhirió a la

-eran Colombia y apoyó a Bolívar en sll proyecto de la Grart
Colombia al suministrar hombres, arm¿ls y municiones. sin
pedir nada en cambio, sino "dondequiera que hut'tr esclctvrts.

fctvor que los libere" .

Haití estuvo dividida en dos: Pétion en el Sur y Christophe
en el Norte. Boyer, quien fue secretario de Pétion y quien lle-
gó a ser presidente de la isla de Santo Domingo por veintiún
años.  concret izó e l  ideal  de Toussaint .  É l  n i to  la  un idad entre
las dos regiones haitianas y después hizo la unidad insular.

Algunos intelectuales dominicanos Io critican; pero, hay
que entender que desde la perspectiva haitiana para esa época
que era inconcebible la supervivencia de Haití sin la integra-
ción de la parte oriental, por razones puramente estratégicas.

A pesar de todo lo que se le puede reprochar a Boyer, hay
que afirmar que su ocupación de la parte oriental de la isla
confirmó la creación de una especie de confederación. ya que

hubo diputados dominicanos en el parlamento haitiano que

representaba los intereses de la parte oriental como también
Boyer creó una armada en la parte oriental compuesta de mili-
tares dominicanos bajo la supervisión del general Desgrottes y

todos los asuntos de masonería fueron también una práctica y

francesa porque originalmente, esa secta oculta nació en Fran-
cia y se importó a Haití y a República Dominicana.

Nosotros debemos entender que durante la ocupación de
Boyer de Santo Domingo no hubo resistencias y que los hé-
roes dominicanos que lucharon por la independencia domini-
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cana se sublevaron cuando él emprendió la fuga hacia Francia.
En Haití no hubo cohesión social, por los confl ictos intemos
de t ipo racial que existía y que existe aún en la sociedad hait ia-
na. Sobre los hombros de Boyer está el peso de una indemni_
zación de l-50.000 millones de fiancos que le había impuesto
Francia por la independencia de Haití y quien tampoco quería
una intervención extranjera directa en la isla.

Ya después de la independencia dominicana, los presiclen_
tes Herard. Pierrot y Soulouque aunque eran contrarios a la
polít ica interna de Boyer, coincidieron en su visión internacio-
nal. Las luchas que ellos emprendieron para integrar la parte
oriental de la isla eran f-eroces. Pero, fue Soulouque quien de_
fendió con más ahínco la importancia del Este para la supervi-
vencia de Haití.  En aquel t iempo había muchas intromisiones
de los imperios europeos en los asuntos de la isla y por razones
estratégicas y geopolít icas. era indispensable la reintegración
dominicana a Haití.

Los que llegaron a catalogar a Haití como un país imperia_
lista peligroso, yo creo que han exagerado al distorsionar la
realidad histórica, al no querer poner los hechos dentro de sus
contextos reales.

Casi nadie habla de la posición de un resperado político
dominicano, el expresidente dominicano Ulises Francisco Es-
pail lat, quien ya creyó en la década de los años 1g60, que los
problemas de guemas entre los dos países eran cosas clel pasa_
do. Dondequiera que florecían las ideas liberales, debía haber
un Estado que predica la justicia social, el bienestar común y
la conv ivencia pacít ica.

Ya después de la restauración clominicana. el enfbque ha
cambiado un poco. El antillanismo sigue viéndose desde una
visión geopolítica pero bilateral o multilateral y empezó a tener
más f'uerzas con los movimientos republicanos y liberal. Los
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que seguían esa corriente que se originó en Europa particular-

mente cn Francia. no eran solamente hispanos. Habían haitia-

nos ilustres. judíos sabios, latinoamericanos revolucionarios,

caribeños intelectuales, etc. que def-endían los ideales de jus-

ticia y de libertad. La primera idea que nació en la Hispaniola

después de la t'estauración era la creación de una liga antillana'

Las ambiciones de los liberales dominicanos y haitianos como

Espaillat. Luperón, Cabral. Geffrard, Nissage Sget. tenían una

firme visión de crear esa l iga anti l lana; y eso fue iniciat iva hai-

tiana porque el pueblo haitiano estuvo dispuesto a sacrificar

todo para unirse con la República Dominicana para prcservar

su independencia que fue amenazada en varias ocasiones por

los países imperialistas.

Decía Espaillat: "De Haítí, t'to tenemos nada que temer.

Pot' lo menos, si algún tetnor, pudiéramos abrigar de ¡tarte cle

aquellu t'er:ina naci(tn, no sería de naturaleza de ac¡uellos

que potlrían disiparse t'on el esJtrerzo de las (trmus. Haití no

nos clet'lararti iamás lu guen'a ¡' pt'eJ'erirú sicntpr¿ e I trtte'

que dc tnert'ant:íus por reses ,' antlullos ctl de t'ut'ubittazos

por sahla:os. Pero eso no quiere clecir qLte Haití tlo tengu

su política que sí la tiene 1- si me lo ¡terntitís,lo de.iarenrcs

aquí. u¡ttuttctntlo uún t:uando no sea ntás que t'on el .fin de

que o,\ sirvu ulgtin día de tema para ttn estudio. Haití tratorá

sientpre tle ttnirse u nosotros, v- por ntotil'()s tott P()derosos
ulg,unos. que me t 'eo tentado a dec' i t 'que poro c'onseguir lo lo

huría hustct con la condición cle ser nuestro subordinado. Y

es que Hoití hct t'isttt va dos tteces su inde¡tenclencia en peli-

g/?, -y pura pr(( 'urer su muerte,le ha de aguij t tnear el deseo

de innti,sc'uirse en nuesÍro política tle ttn ntodo ntu,- dit'ec'Ítt.

Yu podéis t'er que (ontra esos tenlores son intitiles los fusiles
t  l t t . s  n tU thc l ( ,S . \ '  s t t l an te t t l e  sC  pUede t t  ( ' ( ) t 1 . ¡ l t t ' L I t ' t ' t ¡ t t  n tuc l t t t

ilustración, pero mucha, muchísima i mltv- generali:ada."

(Termina la cita).
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Ese discurso se nutre de una esperanza que los liberales
haitianos han aplaudido calurosamente y que empezó aimple-
mentarse con la firma del f'amoso acuerdo de paz y de amistad
del 9 de noviembre de 1874, concertado entre los gobiernos de
Fabre Nicolás Geffiard e Ignacio María Gonzá\e2. El artículo
tercero estipulaba: "Ambas partes ('ontratantes se oblipan a
nruntener cott tr¡da su Jilerza el podet' de integridad de sus
respectit,os territc.n'ios, )- a no r.eder, compronrcÍer, ni enajenar
a J'avor de ninguna potenr-ia ?xtrunjera, ni la totalidad ni una
parte cle su territorio, ni las islus adla('entes que de ello,s de-
penclen. Asintisnto se contpronlelen a no solit'ifat., ni c'onquis-
tar anexión, ni dontinación e-rtranjera" .

Fue sobre la base del antillanismo que el presidente Ge-
fliard ayudó a los liberales y nacionalistas dominicanos, con
hombres, armas y municiones durante la Guerra de la Res-
tauración.

Hay que decir que la década de los años 1860 y 1870 había
inaugurado una nueva era en Haití, una nueva forma de pensar
muy coherente y disciplinada de parte de la intelectualidad
haitiana con respecto al antillanismo. Ya con la penetración
de las ideas liberales y republicanas en Haití, los dos partidos
políticos más influyentes en toda la historia haitiana fueron: el
Partido Nacionalista y el Partido Liberal, ambos compuestos
por una generación de hombres capacitados, tal vez una de
las mejores de toda la historia haitiana. Ese grupo de hombres
había empezado ya a dar forma a esa visión antillanista. pri-
mero. en las literaturas, en el arte, en las poesías se observa
el desarrollo de una visión ecléctica y universal del hombre.
Hay una frase que siempre recordamos en la literatura haitia-
na, escrita por Etzer Villaire al final del siglo XIX y traduzco:
Eclectismo, debemos darle todo, aprender todo y ganar todo;
ser un sí, pero elástico y extenso.

Los dos partidos que ya hemos mencionado no eran real-
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mente opuestos en su proyecto de sociedad. Los objetivos eran
iguales, mejorar las condiciones del pueblo haitiano mediante
la eclucación y el trabajo, mantener una mejor relación con los
demás países del rnundo. Pero las luchas de poder entre los
dos particlos afectó mucho al país.

Uno de los represerltantes de ese movintiento antillanis-
ta para esa época fue el i lustre polít ico e intelectual hait iano
Antenor Fernrín. Él luchó en vano para ser presidente de la
República: pero. el sistema mil i tarista tradicional frenó sus
aspiracione s. las contradicciones internas no permit ieron a los
l iberales l iaitranos realizar sus ideales. Por lo menos. Fermín
tuvo la oportunidad de ser Ministro de Finanzas. desempeñan-
do una gestión pública ejemplar durante los gobiernos de los
generales Francois Légit ime y Tiresias Simón Sam. Por razo-
nes ¡rolít icas, él tuvo que exi l iarse, en la isla Danesa de San
Tomás y descle al l í .  escribió varias cartas en las cuales explicó
la necesidad de crear una confederación antillana.

Hacemos la pregunta para saber por qué Fermín era tan
obsesionado por el antillanismo. ¿,Por qué ese hombre que se
encontró en una isla danesa tan retirada mostró tantas preocu-
paciones por ese proyecto?

Hay que clecir que, con la penetración de las ideas liberales
en Haití en el siglo XIX, hubo también una gran preocupación

en el seno de la élite intelectual haitiana debido a las fuerzas
avasallantes de los imperios americano y europeo que ya es-
taban inmiscuidos profundamente en todas las instituciones
de nuestro país. Pues Fermín consideró que la única forma de
combatir la ingerencia extranjera era luchar juntos y unidos.

Con é1, el pensamiento político haitiano fue concebido
como una idea de post-independencia es decir que Haití no era
ya atrapada en la dominación colonial como sucedió en el pa-
sado. Segúrn é1, se debería concebir un Haití liberado que asu-
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ma su papel en las nuevas construcciones -eeográflcas e ideo-
lógicas, un papel que trascendería el dualismo estrecho del
donlinante y del dominado, de la metrópolis y de la colonia,
del centro y de Ia periferia. Es dentro de este contexto como
podemos tener una visión cosmopolita, establecer una rela-
ción entre lo particular y lo universal y modificar las nociones
de inmutabil idad de la identidad nacional y las dif 'erencias ét-
nicas en contra de aquellos que retoman o tratan de rescatar el
discurso racial para que la identidad de.je de ser la esencia del
hombre, un proceso. un devenir y no algo estático.

Yo creo que Fermín fue un hombre que trascendió su épo-
ca. Su posición en cuanto a la reconstrucción de la identidad
haitiana en función de la geografía regional tiene un gran sig-
nificado. La creencia de la degeneración de la raza blanca por
el hibridismo es contestado por él cuando citó a varios escri-
tores mestizos por sus logros y sus aportes a las letras, a la
literatura como Alexandre Dumas, gran intelectual francés del
siglo XIX y nieto de una esclava de Saint-Domingue y Des-
mesvar Délorme de Haití. En el año 2002.Ios franceses llega-
ron a hacer. justicia a ese genio de la letra después de cien años
de su muerte, al depositar sus restos en el panteón nacional.
Me pregunto por qué ese hombre quien f-ue adrnirado por el
mundo, por sus colegas de letras como Víctor Hugo, Lamar-
tine. Chateaubriant, por políticos influyentes del mundo, tuvo
que esperar cien años para finalmente descansar en paz en el
panteón de París. Fermín concluye su argumento al hablar del
mestizaje como un f'enómeno fisiológico. Él escribió y repito:
"El ntttluto es inteligente como el hombre blunt'o; sin entbar-
eo, él no heredu sus actitudes intelet'tuales solantente de sus
parientes blanc'os porque lct inteligencia es el ¡totrimonio cr.t-
nún de la espec:ia hLtnnna entera". Allí, nos clamos cuenta
que Fermín rechaza categóricamente la noción del determinis-
mo biolóeico o cultural como algo innato. como lo hizo tam-
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bién José Martí, cuando dijo que no hay odios de razas porque
no hay razas (se supone que hay una sola).

¿,Cuál ha sido la base filosófica del proyecto antillanista en
Fermín'l La filosofía del siglo XIX como Gobineau, Spencer,
Darwin def-endían la idea de la superioridad racial. Para 1848.
Gobineau ya había publicado su doctrina mediante su obra
titulada: "Ensayo sobre las desi,qualdades de las ruzns hu-
ntanus". Fermín publicó también un ensayo en 188-5 de 640
páginas titulado: "Ensayo sobre las igualdades cle lcts razos
huntanas", como una antítesis a la doctrina de Gobineau. Fue
a través de esa obra que Fermín había ganado su fama como
universalista, al delinir las razas humanas como parte de una
misma especie. Volvemos a repetir que lo que Fermín trató de
hacer es redefinir la noción de la identidad haitiana en térmi-
nos de geografía regional. Él fue prisionero de esa visión cos-
mopolita y vio que la especie humana era única; por lo tanto
su tesis principal no era esencial i ta sino universalista.

El escribió y repito "el ser huntano dondequier'o que esté
tiene Ias mismcts cualidades ,v defectos, sin distint,ión cle t'olor
o de.formu unatómicu. Las ra:as sort iguules I sotl ('ctpot'es tle
eleytu'se ltucict lcts ntás nohles yit'tudes, de alt.an:ar el desu-
n'ollo intelectual ntós alto; ellas son (upo('es tumbién de cuer
en un esÍatlo tle clepeneración total" .

En una de las cartas escritas en el exi l io. él redactó lo si-
guiente: "EI nontbre de San Tontás et'o(o int'at'iablemettte,
para el haitiano, la experiencia tlel e-rilio con sus momenÍos
de angustiu y a ntenudo slts suget'encias lleyaclas por la nos-
tctlgia patriótir:a .v el deseo ardiente de yolt,er para reformar
lus cosas" .

Femín reflexiona en el exilio, en sus momentos depresi-
vos, sobre la aridez saludable y el aislamiento de la isla de
San Tomás que él consideró como una roca en el medio de un
inmenso océano. Finalmente. él encontró un camino de libera-
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ción de su alma cuando é1 escribió: "Hot que tener en L'Ltcnta
la ubicat'ión geográfir'a de Haití en el Caribe v la ttecesídacl
de rectn'dar que estomos todos en el ntedio clel ntarcat'ibe.
Pues, es intposible quedarnos indiJ'erentes Jiente u las aspi-
rat'it¡nes y los sueños que esÍán lomando stts .forntas reales

fi'ente ü nosott'os" .

Al l í .  la visión insular de San Tomás funciona frente a é1,
como un espacio intermediario entre Haití y la región del
Caribe.

Dado el contenido de sus cartas que contienen argumentos
profundos para el futuro de nuestros países. Fermín redefinió
la identidad haitiana también sobre la base de un dinamismo.
Ét traUlO con gran pasión de su encuentro con José Martí en
1893 y su pasión por las ideas de Betances. Él tu" muy sensi-
ble por la unidad caribeña. El no concibió una unidad afroca-
ribeña sino caribe¡a. Ét vio que la unidad entre Haití, Cuba,
República Dominicana, Puerto Rico y las demás islas meno-
res del Caribe es indispensable para def'ender la región. El se

expresó de la manera siguiente'. "Las tres ¡tequeñus naciones
que se hanformadr¡ sobre las dos islas ntás,q,rancles del Cari-
be, no cotlstituirán, c'ada una tr)or sí sola, tut ¡xtder cu¡tct: de

erigir respefo. Por lo contrario, al unir sus destinrts nnciotta-
les y alruv-enclo todas las otras islas antillanas que viven hov-

en día ba.jo el clontinio c'olo'nial, ellas Liltimantente .forntarían
un estatlt¡ sustancial capaz de ntantenerse solo ctl establecer
un nombre ¡tor sí solo para ser nruntenido en ulta estinutJi'en-
te a otras noc:ic¡nales" .

Al evocar la supervivencia regional. Fermín había empeza-
do a articular sobre una redefinición de las nociones de raza,

nación y exi l io.

Durante la ocupación americana, el pensamiento antilla-
nista volvió a tener otras connotaciones en el seno de la inte-
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lectualidad hait iana. Los intelectuales resist ieron a la invasión
americana del l9l5 mediante sus publicaciones tales como
literaturas. novelas y revistas. Estamos hablando de los años
1920 y 1930, cuando nació el movimiento indigenista y más
tarde el movimiento de la negritud. anrbos constituyen un in-
tento de volver a los orígenes afr icanas. una postura exclusi-
vista de la el i te intelectual negra porque veía la sociedad como
dividida entre mulatos y negros. Con esa visión los def'ensores
de esas visiones buscaban identif icar Haití con los países del
Caribe, francohablantes y tomaron a Haití como punto de ref-e-
rencias identitarias, culturales y raciales para luchar en contr¿l
del imperialismo norteamericano. Ellos def'endían una visión
afrocaribeña clel antillanismo. Los que han tenido la oportuni-
dad de leer la novela de Jean Price Mars t i tulada "Así hablct
el Tío", pueden entender mejor lo que estaba pasanclo en la
socieciad haitiana durante la época de la ocupación americana
de 1915 a 1934. Con los representantes de la negritud se dis-
torsionó el proyecto antillanista universal de Fermín porque
contenía muchos prejuicios raciales.

A mi fbrma de ver las cosas, ese discurso de la negritud
ha hecho mucho daño a las generaciones posteriores que han
mantenido unos prejuicios raciales casi sistemáticoS coh res-
peto a otros países del Caribe especialmente con República
Dominicana por la matanza del 1937 y las condiciones de los
trabajadores haitianos agrícolas en los cañaverales clominica-
nos. En la República Dominicana se dio también el mismo
f'enómeno con respeto a Haití, debido a la política ultra-nacio-
nalista del gobierno de Truj i l lo que se originó a part ir de una
ideología racista, un anti-hait ianismo a ultranza y puesto en
práctica con la polít ica de dominicanización f ionteriza. Esas
actitudes constituyen un duro golpe a lo que se había logrado
entre los clos países durante la segunda mitad del Siglo XIX.

Todavía el discurso sectarista sigue existíendo en Haití v
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en algunas islas del Caribe fiancoparlantes como Martinica
y Guadalupe como también hay un interés de un sector de
la intelectualidad dominicana que intenta despertar las vie-
jas con.jeturas ideológicas nacionalistas mediante un discurso
desf'asado y contradictorio.

En lo que respeta al Caribe fiancoparlante, uno de los prota-
gonistas actuales de esa corriente responde al nombre de Edo-
uard Glissant. quien es famoso por su obra "El Discurso Anti-
llano" y "Marie Condé" que es una prol-esora en la Universidad
de Colombia cle New York. El primero goza de gran prestigio
dentro de las nuevas generaciones de intelectuales haitianos
que se encuentran tanto en Haití como en la diáspora.

Hoy en día, hay intelectuales de mi generación que retoman
las ideas del Siglo XIX debido a las fuerzas del mercado, de-
bido a una globalización deshumanizante e incontrolable que
destruye las bases de nuestra cultura y de nuestra identidad. lt{o
queremos caer dentro de un revisionismo racial o buscar una
identidad afrocaribeña sino que entendemos que existen proble-
mas comunes que se encuentran en todos los países del Caribe.
un problerna de alineación que obstaculiza nuestro desarrollo.
Pues, buscamos primero encontrar en Haití un término medio
que no es ni la africanidad ni la europeidad sino la haitianidad.
La haitianidad será una obra de una conciencia nacional que
buscará la cohesión porque la fragmentación del cuerpo social
tiene su origen en la carencia de una conciencia nacional y que
sólo se pr-rede alcanzar mediante un pacto social duradero. La
experiencia de esa f'alta de conciencia nacional la hemos pagado
muy cara después de la independencia de 1804. El movimiento
independista fue incapaz de crear las bases sólidas para produ-
cir una unidad nacional firme y perrnanente. Son los problemas
étnicos entre mulatos y negros en toda la historia haitiana, la di-
cotomía existente entre los que tienen complejo de inferioridad
y de superioridad la causa parcial de nuestros males.
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Yo creo que los jóvenes antillanos y latinoamericanos de-
ben despertarse más que nunca en la era globalizadora, deben
entender sin perjuicios algunos la parte negativa y deshuma-
nizante de ese fenómeno como también su parte positiva. Para
las nuevas generaciones de estudiantes cubanos, haitianos,
puertorriqueños, jamaiquinos, dominicanos, guadalupenses,
etc. es importante saber cómo piensan nuestros antepasados
y Ios enemigos de nuestra cultura y de nuestra supervivencia.
Por ejemplo, el respetado intelectual americano contemporá-
neo Thomás L. Friedman, quien es también columnista del
periódico New York Times afirmó en su libro titulado "The
Lexus and the Oliver Tree" y traduzco: "No podentos espe-
rat'pt'eser|ar cada c:ttltura en el mundo.justanrcttte c'ontt¡ está.
No poclemos pretender preseryar una cultut'a si le falta cohe-
sión t t'olunÍnd interna de mantenerla. Conto las espec'ies, las
t'ttltut'as se clesarrollan ,- mueren ('onlo porte de la eyolut'ión.
Sin embargo. lo que esÍá pasando hoy en día, gracias a la
clobalización es turbo-evc¡luc'ión. No es iustr¡. En un mundo
sin Ji'onteras, incluso ctlgunas culturas robusÍas no resistirátt
o contpetirán con las.fúerzas de la era elec'trónica. Ellos ne-
cesitan atuda para sobreyiyir o serán destruidos a un ritnto
tan rápido cle lo que ellos pueclen regenerar por evoluci(tn y
tern'Linaremos cotl un st¡lo animal en el zoológico" .

Friedman nos dio la solución y debemos buscar esa cohe-
sión social y esa voluntad intema que solamente pueden lo-
grarse cuando nos despertamos de nuestro sueño de incons-
ciencia. cuando logramos crear una verdadera conciencia de
identidad nacional y regional.
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